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RESUMEN: Las ciudades españolas se enfrentan al impacto de una crisis que es glo-
bal por su dimensión, pero acentúa las desigualdades urbanas. Una de sus principa-
les consecuencias en términos sociales es el fuerte y selectivo aumento del paro re-
gistrado, que muestra tasas de crecimiento muy contrastadas en función del grado de 
vulnerabilidad de cada ciudad. El texto se inicia con una breve reflexión teórica sobre 
los efectos espaciales de las crisis capitalistas, el concepto de vulnerabilidad urbana 
y los posibles factores explicativos para las diferencias observadas. A continuación, 
analiza las tasas de desempleo y su evolución en las grandes ciudades y ciudades 
medias para el periodo 2006-2012, distinguiendo el impacto provocado por el estalli-
do de la burbuja financiera e inmobiliaria (2007-2009) de la recesión derivada de las 
políticas neoliberales de austeridad fiscal aplicadas en la Unión Europea (2010-2012). 
Por último, correlaciona las diferentes trayectorias urbanas frente al desempleo con 
características socioeconómicas de las ciudades anteriores a la crisis y revisa de for-
ma crítica algunas ideas aparecidas en la bibliografía internacional.

DESCRIPTORES: Crisis económica. Ciudades. Desempleo. Vulnerabilidad urbana. 
España.

1.  Introducción

Tras un sexenio de hacer sentir sus de-
vastadores efectos sobre la economía y 
la sociedad españolas, la crisis se ha 

convertido en centro de las preocupaciones 
ciudadanas. El masivo endeudamiento privado 
y, más tarde, público que está en el origen del 
proceso, junto a las respuestas de inspiración 
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neoliberal aplicadas en el seno de la Unión Eu-
ropea, desencadenaron una espiral recesiva 
que está lejos de haber finalizado y que ha 
deteriorado las condiciones de vida de buena 
parte de la población.

Los estudios sobre la crisis económica, ya sea 
para interpretar las estrategias financieras e in-
mobiliarias que la provocaron, como para anali-
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zar sus consecuencias sobre la actividad eco-
nómica, el empleo, el bienestar, los servicios 
públicos o los desahucios se han multiplicado. 
Pero, pese al tiempo transcurrido, son aún muy 
escasos los intentos de territorializar sus impac-
tos, tanto para comprobar su diversa gravedad 
como, sobre todo, para interpretar las causas 
de esas diferencias y encontrar ahí posibles 
orientaciones para impulsar estrategias de resi-
liencia y revitalización mejor adaptadas a las 
específicas realidades locales. De este modo, 
sólo una perspectiva multiescalar de la crisis 
permitirá comprender la relación entre procesos 
estructurales inherentes a la lógica del capitalis-
mo global, acción del Estado y trayectorias te-
rritoriales específicas, para así interpretar un 
mapa de la crisis con evidentes contrastes.

En sociedades tan urbanizadas como la espa-
ñola, las ciudades son los principales motores 
del crecimiento, la innovación, la producción y 
difusión del conocimiento o el surgimiento de 
iniciativas sociales y culturales, además de re-
unir las diversas manifestaciones del poder. 
Pero su diversidad interna y sus contradiccio-
nes las convierten también en protagonistas 
principales de la crisis, tanto porque en ellas 
se concentran buena parte de sus efectos más 
negativos, como por ser el germen de movi-
mientos de resistencia y contestación ciudada-
na a la injusta distribución de los costes deri-
vados de este proceso. 

La crisis económica tiene manifestaciones 
múltiples en las áreas urbanas, particular-
mente en aquellas que se han mostrado más 
vulnerables ante la nueva situación. La brus-
ca reducción del crecimiento provocó un im-
pacto directo sobre los mercados locales de 
trabajo, los ingresos de la población y la cali-
dad de vida, al tiempo que se acentuaban 
todo tipo de desigualdades según su diverso 
grado de exposición al riesgo, con el consi-
guiente incremento de las tensiones sociales. 
Al mismo tiempo, la caída de la inversión pri-
vada y pública paralizó numerosos proyectos 
urbanos, desvalorizó los activos inmobiliarios 
y provocó, incluso, la aparición de áreas 
abandonadas, tanto por la paralización de 
promociones residenciales o empresariales 
en construcción como por la expulsión de per-
sonas desahuciadas de sus viviendas o por el 
cierre de empresas.

Uno de los impactos más evidentes y de ma-
yor gravedad en las ciudades españolas ha 
sido el rápido y fuerte incremento registrado 
por sus tasas de paro, que alcanzan en bas-
tantes ocasiones unos niveles difícilmente sos-
tenibles. El desempleo se convierte así en un 

indicador especialmente significativo de las di-
mensiones económica y social de la crisis, 
pero también de la nueva división espacial del 
trabajo que acompaña el proceso, origen de 
nuevos contrastes interurbanos cuya lógica es 
preciso conocer mejor. En tal sentido, el pre-
sente artículo se plantea como objetivo el aná-
lisis de la evolución registrada por el desem-
pleo urbano en España desde el inicio de la 
actual crisis, su desigual intensidad según ciu-
dades y periodos, así como las posibles claves 
explicativas que subyacen a esa heterogénea 
evolución.

Una vez marcado el rumbo, las etapas que ja-
lonan esa trayectoria se identifican con los su-
cesivos epígrafes del texto. Para comenzar, se 
propone un breve panorama teórico sobre el 
efecto de las crisis capitalistas en la profundi-
zación del desarrollo geográfico desigual inhe-
rente al sistema y, en concreto, sobre el signi-
ficado de la vulnerabilidad urbana en la 
comprensión de por qué unas ciudades resis-
ten mejor el embate que otras en relación con 
su diverso grado de exposición al riesgo y ca-
pacidad de respuesta. Los dos siguientes epí-
grafes analizan el fuerte aumento del paro re-
gistrado en el último sexenio y su diferente 
intensidad según sectores económicos o gru-
pos sociales pero, sobre todo, según territo-
rios, centrando la atención en las ciudades con 
más de 20.000 habitantes para considerar sus 
tasas actuales, su ritmo de aumento y deducir 
una tipología de comportamientos en función 
de ambos criterios. Pero un aspecto no consi-
derado hasta el momento es la yuxtaposición 
en el tiempo y la superposición en el territorio 
de dos crisis —la financiera e inmobiliaria y la 
derivada de la política de austeridad— con 
efectos contrastados que afectan también a su 
distribución espacial, aspecto analizado me-
diante la comparación de lo ocurrido en los 
dos trienios transcurridos. Para finalizar, el tex-
to aborda una interpretación de los factores 
que pueden explicar el desigual impacto de la 
crisis sobre el desempleo urbano, revisando 
algunas interpretaciones aparecidas en la bi-
bliografía internacional mediante un análisis 
estadístico que correlaciona la evolución del 
desempleo con un total de diez características 
socioeconómicas de las ciudades antes del ini-
cio de la crisis.

El periodo considerado es el comprendido en-
tre diciembre de 2006 —antes de que el paro 
comenzase a crecer a mediados del año si-
guiente— y diciembre de 2012. La información 
utilizada fue la que proporciona con periodici-
dad mensual el Servicio Público de Empleo 
Estatal sobre paro registrado, que es la única 
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que permite análisis a escala local. El conjunto 
analizado fueron las 363 ciudades que supera-
ban los 20.000 habitantes antes del inicio de la 
crisis, para las que ya se disponía de informa-
ción obtenida de diversas fuentes y utilizada 
en una investigación anterior (Méndez, dir., 
2010), que sirvió para interpretar las diversas 
trayectorias laborales recientes. Frente a la po-
sibilidad de utilizar un criterio funcional para 
delimitar áreas urbanas (Ministerio de FoMen-
to, 2007), que en el caso de las de mayor ta-
maño integran diversos municipios, aquí se ha 
optado por utilizar un criterio administrativo y 
poblacional, que identifica como ciudades a 
aquellos municipios que superan un determi-
nado volumen de población y cuentan con go-
bierno propio. La razón principal ha sido poder 
analizar los profundos contrastes observables 
en cuanto a impacto de la crisis en el interior 
de las grandes áreas urbanas, invisibles en 
caso de considerarlas como unidad espacial. 
El umbral de los 20.000 habitantes supone in-
vestigar lo ocurrido en las grandes ciudades y 
ciudades medias del sistema urbano español, 
que representan en torno al 70% de la pobla-
ción y el desempleo totales.

2.  Crisis capitalistas y nuevas 
desigualdades territoriales: 
revisar el significado de la 
vulnerabilidad urbana

Es un hecho conocido que la lógica de funcio-
namiento del sistema capitalista conduce a un 
desarrollo desigual en términos socioeconómi-
cos, visible a diferentes escalas espaciales. Los 
procesos de aglomeración, especialización fun-
cional y división espacial del trabajo según ven-
tajas comparativas, las dinámicas de proximi-
dad generadoras de externalidades o los 
fenómenos de segregación social y deslocaliza-
ción empresarial inducidos por el diferencial de 
costes y precios (del suelo, la vivienda, los sa-
larios…) convierten a las desigualdades territo-
riales en materia de producción, empleo, ingre-
sos o bienestar en una realidad visible, 
teorizada en numerosas ocasiones (Harvey 
2006; Brenner, 2009). 

Pero lo que merece destacarse ahora es que 
las crisis capitalistas conllevan una profundiza-
ción de esas diferencias, salvo que existan 
políticas explícitas para lograr una distribución 
equitativa de sus costes, lo que no resulta ha-
bitual. Los procesos de crisis económica supo-
nen una destrucción de capacidad productiva 
y empleos, junto a una depreciación de activos 
sobrevalorados como, por ejemplo, la vivienda 

y eso suele afectar con mayor intensidad a de-
terminados grupos sociales, empresas o terri-
torios. A su vez, los efectos de la crisis sobre 
el endeudamiento público y la respuesta neoli-
beral que prioriza la reducción del déficit fiscal 
sobre cualquier otro criterio provocan una dis-
minución del gasto social en perjuicio de los 
grupos más desfavorecidos y de los territorios 
con menor potencial económico, principales 
beneficiarios de las transferencias públicas 
asociadas a las políticas de solidaridad y ree-
quilibrio, con un efecto polarizador que se aña-
de al anterior.

Por ese motivo, cualquier análisis sobre los 
impactos de la actual crisis que intente territo-
rializarlos confirma que su profundidad, tempo-
ralidad y manifestaciones son muy diversas, lo 
que resulta particularmente evidente cuando 
se desciende a escala urbana (CoMisión eu-
ropea, 2013). De este modo, en el interior de 
un mismo sistema urbano se encuentran ciu-
dades que han mostrado una elevada fragili-
dad y padecen los efectos más intensos y ne-
gativos, mientras otras parecen dotadas de 
mayor resistencia ante el shock y ven afecta-
dos sus indicadores de desarrollo en menor 
medida. Al mismo tiempo, mientras algunas 
consiguen adaptarse en un tiempo más o me-
nos breve al nuevo contexto, renovarse y recu-
perar su dinamismo a partir de un trabajo con-
junto protagonizado por diferentes actores, lo 
que permite calificarlas como resilientes (Lang, 
2011; Méndez, 2012), otras se sumergen en 
un declive prolongado, que contrae su pobla-
ción, sus recursos y sus niveles de empleo, sin 
encontrar un nuevo modelo de desarrollo ni 
ser capaces de definir un proyecto colectivo de 
futuro (FoL & CunningHaM-saBot, 2010).

Puede afirmarse, por tanto, la existencia de 
múltiples geografías locales de una crisis que 
tiene dimensión global (Martin, 2011). Se trata 
de un proceso altamente localizado, pues ade-
más de gestarse en lugares concretos —con 
los grandes centros financieros y las áreas de 
urbanización masiva en posición destacada— 
presenta ahora manifestaciones contrastadas 
según ciudades y en el interior de las mismas, 
aunque esta última escala resulte ajena a los 
objetivos del texto. Así pues, aunque se ha in-
sistido de forma genérica sobre el protagonis-
mo urbano al considerar que las ciudades son 
«el origen y epicentro de la crisis, que se ma-
nifiesta aquí en su forma más persistente y 
virulenta» (perLó, 2011: 9), o que «la crisis 
actual es más que nunca una crisis urbana» 
(Harvey, 2012: 340), los evidentes contrastes 
entre unas y otras obligan a complementar 
esas afirmaciones, pues la interacción dialécti-
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ca entre factores externos e internos explica la 
coexistencia de procesos comunes a todas 
ellas y, al mismo tiempo, de respuestas neta-
mente diferenciadas (HadjiMiCHaLis, 2011). 
Esas diferencias en la absorción del impacto 
provocado por la crisis pueden relacionarse 
con un concepto emergente en los estudios 
urbanos como es el de vulnerabilidad, más ha-
bitual en los estudios ambientales y sobre ries-
gos naturales (oLCina, 2008) o en los estudios 
sociales (viLLagrán, 2006; egea & al., 2012), 
lo que aconseja un breve comentario sobre el 
sentido con que aquí se utiliza.

De modo genérico, puede considerarse vulne-
rable a aquel individuo, grupo social o territorio 
con alta probabilidad de verse afectado nega-
tivamente por algún tipo de daño ante una de-
terminada amenaza, en función de dos tipos 
de razones complementarias. La primera con-
sidera que es un atributo de los sujetos anali-
zados y se asocia con una especial fragilidad 
y escasa capacidad de respuesta, al no contar 
con medios propios de defensa o con activos 
sociales (Moser, 1998) adecuados, debido a 
un conjunto de debilidades internas construi-
das a lo largo de una trayectoria y a la falta de 
apoyo externo para atenuarlas. La segunda, 
en cambio, vincula la vulnerabilidad con una 
elevada exposición a factores de riesgo de di-
versa naturaleza, a menudo derivados de pro-
cesos estructurales inherentes a la lógica capi-
talista o de su posición en un sistema de 
relaciones, pero ajenos a la propia capacidad 
de control y generadores de incertidumbre e 
inseguridad (CHaMBers, 2006; Moreno 
CrossLey, 2008).

Si se considera la ciudad como una construc-
ción socio-territorial desarrollada en el tiempo, 
tiene sentido trasladar aquí esa concepción de 
la vulnerabilidad, acompañada por toda una se-
rie de rasgos característicos que ayudan a pre-
cisarla. En primer lugar, se trata de un concep-
to relativo, pues todas las ciudades son hasta 
cierto punto vulnerables —pero en grado diver-
so— ante diferentes amenazas, por lo que la 
interpretación que se propone sobre posibles 
factores explicativos de los contrastes interur-
banos se hace en relación a la crisis económi-
ca exclusivamente y siempre en términos com-
parativos. En segundo lugar, la vulnerabilidad 
es dinámica pues sus efectos persisten y se 
acumulan en el tiempo, pero puede aumentar o 
disminuir en función de decisiones y acciones 
tomadas en determinados momentos, por lo 
que las ciudades más vulnerables ante una de-
terminada crisis pueden no serlo ante otra pos-
terior de origen y características diferentes. Es 
también un hecho social, por lo que la adop-

ción de modelos de crecimiento fuertemente 
especializados en lo económico, polarizados 
en lo social e insostenibles en lo territorial hará 
más frágiles y más expuestas al riesgo a las 
ciudades implicadas. Tampoco puede olvidarse 
su dimensión política, por lo que agendas 
como la neoliberal, que aumenta la competen-
cia entre desiguales y debilita la acción pública 
en materia de control de los mercados, protec-
ción social u ordenación territorial, aumentará 
el riesgo para aquellos espacios donde se con-
centran las empresas y grupos sociolaborales 
más débiles, peor posicionados para enfrentar 
ese marco competitivo. Finalmente, la vulnera-
bilidad urbana tiene múltiples dimensiones, por 
lo que aquellos intentos de medirla han busca-
do siempre combinar indicadores sobre carac-
terísticas sociolaborales, demográficas, econó-
micas y urbanísticas, a veces acompañados 
por otros sobre percepción y valoración de los 
propios habitantes (sorriBes & pereLLó, 2003; 
Hernández aja, 2007; de santiago, 2010).

Una vez definido el concepto, la cuestión cen-
tral es comprender por qué unas ciudades se 
muestran más vulnerables que otras, para 
contrastar después esas hipótesis con la infor-
mación disponible para el sistema urbano es-
pañol. La primera interpretación posible es 
considerar que las ciudades afectadas serán 
aquellas con mayor presencia de grupos so-
ciales vulnerables, lo que sin duda parece un 
argumento consistente desde una perspectiva 
sociológica, pero también convierte al territorio 
en simple contenedor de situaciones asocia-
das a las características de quienes viven en 
él. Por ello es necesario considerar también 
otras posibles causas relacionadas con su tra-
yectoria y capaces de incidir sobre su desigual 
resistencia frente al impacto de la crisis econó-
mica. Entre todas las posibles, aquí se con-
trastarán algunas de las mencionadas en una 
bibliografía internacional escasa, que se utiliza 
de forma selectiva y con una perspectiva sisté-
mica, pues todas ellas se interrelacionan de 
forma dialéctica (CLark, 2009; soto, 2010; 
perLó, 2011; davezies, 2012; Méndez, 2013; 
Fujita, ed., 2013).

Un primer factor será la estructura económica 
urbana. Resulta habitual considerar que aque-
llas ciudades con una base económica diversi-
ficada tendrán mayor estabilidad frente a los 
ciclos que las más especializadas, pero entre 
estas últimas los comportamientos resultan 
muy heterogéneos según su tipo de especiali-
zación. Hace más de tres décadas, el agota-
miento del modelo de producción fordista ge-
neró impactos de especial gravedad en 
ciudades mineras, industriales y portuarias que 



CyTET XLV (178) 2013 

MINISTERIO DE FOMENTO 653

se enfrentaron a la reconversión de su base 
productiva. Por el contrario, en la actual crisis 
el mayor impacto parece localizarse, según 
países, en las ciudades de la burbuja inmobi-
liaria aquejadas de un crecimiento masivo e 
incontrolado de este sector, en los centros fi-
nancieros que desde 2008 se vieron afectados 
por el estallido de su propia burbuja, o bien en 
algunas ciudades industriales enfrentadas al 
freno de la demanda interna —sobre todo para 
los sectores auxiliares de la construcción— y a 
dificultades para exportar por su escasa com-
petitividad. Pero si en una primera fase de la 
crisis esto supuso mayor resistencia para 
aquellas ciudades «cuyas rentas dependían de 
los empleos públicos y de las pensiones de 
jubilación, es decir, de ingresos inelásticos a la 
coyuntura» (Baraud-serFaty, 2009: 85), la 
aplicación de una política de austeridad fiscal 
en el seno de la Unión Europea parece haber 
desplazado ahora el mayor impacto hacia 
aquellas otras con mayor presencia del em-
pleo y los servicios públicos en su base econó-
mica, o con un mayor nivel de endeudamiento 
de sus gobiernos de proximidad, que restringe 
aún más su capacidad de inversión.

En directa relación con la diversificación eco-
nómica está el tamaño urbano pues, frente a 
la frecuente especialización de numerosas ciu-
dades medias y pequeñas, las grandes suelen 
caracterizarse por una amplia variedad de ac-
tividades. Si a esto se suman las economías 
externas derivadas de la propia aglomeración, 
que atraen sobre todo a aquellos sectores más 
exigentes  en cuanto a un entorno de calidad, 
el resultado debería ser su mayor capacidad 
de resistencia frente a la crisis. No obstante, 
los resultados del proyecto URBACT II de la 
Comisión Europea plantearon que su mayor 
apertura externa y su integración en mercados 
globales, al tiempo que la persistencia en su 
interior de numerosos servicios al consumo de 
baja productividad, las hacía también vulnera-
bles. Por ello destacaron que las ciudades 
más resistentes entre las analizadas fueron al-
gunas de tamaño medio o pequeño, con eco-
nomías diversificadas, menos dependientes 
del exterior y poco endeudadas (soto, 2010), 
pero los diagnósticos son aún escasos y poco 
concluyentes.

Un tercer factor a debate es el posible efecto 
de protección frente a la crisis que supone 
contar con un importante volumen de institu-
ciones y empresas intensivas en la produc-
ción, transferencia y/o uso del conocimiento 
—cualquiera que sea su sector de actividad—, 
un sistema regional y local de innovación bien 
articulado y con densas redes de relaciones 

exteriores, así como un elevado stock de capi-
tal humano con alto nivel formativo. Es fre-
cuente señalar que la pérdida de competitivi-
dad y la destrucción de empleo afectan en 
mayor medida a ciudades con actividades y 
trabajadores poco cualificados, mientras que 
las knowledge-based cities resistirán mejor, 
pero de nuevo falta investigación que confirme 
tales hipótesis (FLorida, 2011).

Un último factor se vincula al sistema de rela-
ciones laborales y la estabilidad en la contrata-
ción, pues es habitual que los primeros afecta-
dos por la situación sean los trabajadores 
pertenecientes a los grupos de riesgo, que se 
encuentran en situación de precariedad labo-
ral, con escasos ingresos y, por tanto, mayor 
fragilidad (vaugHan-WHiteHead, 2011). En 
consecuencia, las ciudades donde estos gru-
pos socio-profesionales tengan una destacada 
presencia tenderán a padecer con mayor in-
tensidad los efectos de la crisis, acentuando 
sus problemas anteriores. 

El efecto ejercido por estos factores puede so-
meterse a examen mediante la búsqueda de 
asociaciones espaciales entre este tipo de in-
dicadores y los que reflejan el impacto de la 
crisis en cada ciudad, que aquí se limitan al 
incremento registrado por sus cifras de paro. 
Pero no debe ignorarse la influencia que sobre 
ese desigual impacto y sobre la capacidad de 
recuperación pueden también ejercer otros 
factores menos cuantificables como las estra-
tegias de los actores locales para aprovechar 
los recursos específicos existentes y articular 
redes de colaboración que promuevan iniciati-
vas innovadoras en lo económico y lo social 
para responder al reto planteado. Este último 
aspecto no puede estudiarse con la informa-
ción aquí utilizada, pero constituye un objetivo 
para estudios locales basados en técnicas de 
análisis cualitativas, que permitirán completar 
el resultado de investigaciones panorámicas 
como esta.

3.  Crisis y desempleo en España: 
tendencias generales y 
contrastes sectoriales

El desempleo constituye uno de los indicado-
res más relevantes y aceptados de la intensi-
dad alcanzada por la crisis económica en Es-
paña, pero también de su notoria selectividad 
en cuanto a la gravedad de sus efectos, origen 
de nuevas desigualdades que se suman a las 
preexistentes. La conversión de una parte im-
portante de la población en trabajadores des-
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echables (BaLes, 2000) no sólo atenta contra 
su derecho de ciudadanía, sino que profundiza 
una brecha social y territorial opuesta al obje-
tivo de cohesión, tan querido por la retórica 
oficial europea.

Son relativamente numerosos los análisis re-
cientes sobre los efectos de la crisis económi-
ca en el empleo y el paro en España (Costein  
& al., 2009; Medina & al., 2010; sanCHís, 
2012; roCHa & aragón, 2012; áLvarez aLedo 
& al., 2013), así como sobre su desigual im-
pacto según grupos sociolaborales (reCio & 
BanyuLs, 2011; FLores, 2012; BentoLiLa & al., 
2012) o su posible relación con las sucesivas 
reformas laborales (garCía serrano, 2011; 
FundaCión 1º de Mayo, 2012). No existen, en 
cambio, estudios sobre la desigual evolución 
de las cifras de desempleo a escala local y sus 
posibles factores explicativos, que es el objeti-
vo central del presente texto.

Tal como ocurrió en anteriores crisis, el paro 
registrado aumentó con rapidez desde las 
2.022.873 personas contabilizadas en diciem-
bre de 2006 hasta las 4.848.723 al finalizar 
2012, lo que equivale a un 139,69% en esos 
seis años. En términos interanuales, la cifra ya 
creció un 5,27% en 2007 ante la progresiva 
saturación del mercado inmobiliario, para ha-
cerlo de forma espectacular tras el desplome 
del sistema financiero y la economía interna-
cional en 2008 (46,93%) y 2009 (25,40%), 
mientras casi se estabilizó al año siguiente 
(4,50%) con las tímidas medidas de estímulo a 
la actividad ensayadas. Pero la estricta aplica-
ción de una agenda neoliberal en el seno de la 
Unión Europea, bautizada como política de 
austeridad, ha agravado la recesión y elevado 
de nuevo el ritmo de crecimiento del paro en 
2011 (7,86%) y, sobre todo, en 2012 (9,64%). 
Los datos de la EPA muestran una secuencia 
idéntica con la sola diferencia de tasas más 
elevadas, que alcanzan el 229,47% para el 
conjunto del periodo y valores interanuales 
que supusieron un máximo del 66,42% en 
2008 y el 34,87% al año siguiente, para situar-
se en el 13,12% el último año. 

La propagación del desempleo ha mostrado 
también una muy diferente intensidad según 
sectores económicos y a lo largo del tiempo. 
Como es bien conocido, desde el inicio de la 
crisis el sector donde el impacto resultó más 
acusado fue el de la construcción, afectado de 
forma directa por el estallido de la burbuja in-
mobiliaria. Si se toma como valor 100 la cifra 
de parados al finalizar 2006, su índice ascien-
de hasta 319,22 seis años después, lo que 
equivale a 755.832 personas registradas. Pese 

a que en cifras absolutas su importancia es 
muy inferior (187.876), el paro aumentó tam-
bién con especial intensidad en el sector agra-
rio hasta alcanzar un índice próximo al anterior 
(305,52).

Pero tal vez el aspecto más significativo y me-
nos considerado sea constatar que más de un 
60% del paro registrado al finalizar 2012 co-
rresponde ya a personas que trabajaron en el 
sector de servicios (2.993.492), que alcanza 
un índice (244,39) bastante superior al del sec-
tor industrial (192,47). Este último suma algo 
más de medio millón de parados, pero casi ha 
logrado estabilizar esa cifra en el último trienio, 
por lo que es el único que no dobla su volu-
men de paro anterior a que se desencadenase 
el proceso (Fig. 1).

No obstante, tan significativas como las dife-
rencias intersectoriales para el conjunto del 
periodo analizado son las diversas trayectorias 
temporales seguidas en cada caso, que apun-
tan ya la idea de dos crisis superpuestas. De 
este modo, en el primer trienio el desempleo 
afectó, sobre todo, a las actividades producti-
vas (+148,69% frente al 93,96% de promedio), 
en especial a la construcción y las obras públi-
cas (+544.953 parados), pero también a todo 
un conjunto de industrias auxiliares (materiales 
de construcción, vidrio, cerámica, estructuras 
metálicas, puertas, mobiliario…), así como a 
aquellas otras que vieron frenada su capaci-
dad de exportar por la contracción de la eco-
nomía global. Eso provocó que castigase tam-
bién bastante más a los hombres (+150,23%) 
que a las mujeres (+56,82%), con un incre-
mento muy acusado entre los jóvenes meno-
res de 25 años (+84,61%). 

Lo ocurrido desde comienzos de 2010 ha teni-
do un reflejo sectorial muy diferente, pues la 
implantación de la política de austeridad ha 
desencadenado una lenta pero progresiva re-
tracción en el consumo de todo tipo de bienes 
y servicios, con la consiguiente eliminación de 
puestos de trabajo. La paralela reducción del 
empleo público eleva ahora con rapidez el cre-
cimiento del paro en el sector servicios 
(+33,57%,), bastante por encima del corres-
pondiente al promedio (+23,58%), mientras se 
estabiliza en la industria (+6,73%) e incluso 
decrece levemente en la construcción 
(-3,31%). Traslada también la carga del ajuste 
sobre el desempleo femenino (+27,72%), que 
aumenta ya bastante más que el de los hom-
bres (+19,65%), así como sobre los jóvenes 
en busca de su primer empleo (+28,89%), 
cada vez más excluidos del acceso a un traba-
jo remunerado. 
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Pero lo más significativo para los objetivos 
del texto es destacar que, tanto si se conside-
ra el periodo en su conjunto como si se com-
para lo ocurrido en ambos trienios, el impacto 
de la(s) crisis sobre el desempleo ha resulta-
do muy desigual en los diferentes territorios, 
cualquiera que sea la escala que se conside-
re. Espacio y tiempo resultan de nuevo di-
mensiones esenciales para describir y com-
prender mejor un proceso económico y social 
como éste, lo que justifica una línea de inves-
tigación aún poco desarrollada sobre la di-
mensión territorial de la crisis, que aquí cen-
tra su atención de forma exclusiva en el 
sistema urbano.

4.  El desigual impacto del 
desempleo en las ciudades 
españolas

La oferta de empleos generada por el sistema 
productivo y, en consecuencia, la posibilidad 
de acceder a un trabajo remunerado resulta 
muy diferente según territorios. En el caso de 
las ciudades, tanto las trayectorias locales es-
pecíficas como un contexto socioeconómico e 
institucional regional en el que perviven a me-
nudo rasgos heredados que se resisten a des-

1  Una estimación de las tasas de paro sobre población ac-
tiva, que son las oficiales y calculan el cociente entre los 
parados y los activos integrados en el mercado laboral, ya 
sea en situación de ocupado o en busca de empleo, su-

aparecer justifican que tasas de paro más o 
menos elevadas se mantengan durante bas-
tante tiempo. Desde hace décadas, los territo-
rios que en España se han enfrentado a mayo-
res dificultades para ocupar a su población son 
aquellos con altas densidades, que vivieron 
intensos procesos de desagrarización o, más 
tarde, desindustrialización, generadores de un 
declive prolongado que afectó a la mayoría de 
sus ciudades. Esa situación, reflejada tradicio-
nalmente en niveles de desempleo más eleva-
dos en la mitad sur peninsular y en Canarias, 
aún resulta visible al analizar el volumen de 
paro sobre su población en edad activa en di-
ciembre de 2012, que en España alcanza un 
promedio del 15,64%1.

Si se identifican las diez ciudades que superan 
una tasa del 25%, todas ellas siguen localiza-
das en la mitad meridional, seis de ellas en la 
provincia de Cádiz y otras tres en la de Sevilla, 
con Barbate (34,03%) y Arcos de la Frontera 
(30,70%) en niveles bastante superiores al 
resto (Fig. 2). Al ampliar la observación a las 
treinta y cuatro que superan el 22%, esa distri-
bución regional acentúa sus contrastes, con 
dieciséis ciudades situadas en Andalucía Occi-
dental, ocho en Canarias, cinco en el sur de la 
Comunidad Valenciana y tres en Castilla-La 
Mancha o Extremadura. 

  pondría elevar estas cifras en un 60-65% según ciudades. 
Al no existir datos anuales sobre población activa a esca-
la local se utiliza este indicador que permite establecer 
comparaciones significativas.

FIG. 1/ Evolución sectorial del paro registrado, 2006-2012: números índice

Fuente: SEPE y elaboración propia.
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Como contrapunto, el mayor dinamismo metro-
politano de las últimas décadas concentró en 
esas aglomeraciones una elevada oferta de 
empleo, lo que explica tasas bastante inferio-
res, particularmente en aquellos municipios de 
su interior donde se concentran los grupos so-
cioprofesionales cualificados, con empleos 
más estables y mayores ingresos. De este 
modo, entre los catorce municipios con tasas 
inferiores al 10%, la mitad se localizan en el 
Noroeste Metropolitano de Madrid y otro cinco 
en las áreas urbanas de Barcelona, Bilbao y 
San Sebastián. Al igual que en el caso ante-
rior, si el análisis se amplía a los veintiocho 
que se encuentran por debajo del 11% de paro 
registrado, ocho corresponden a la región de 
Madrid, siete al País Vasco y otros tantos a 
Cataluña. Por lo que se refiere a las grandes 
ciudades, que como espacios complejos ofre-
cen fuertes contrastes en su interior, sus nive-
les de paro se mantienen por debajo del pro-
medio español, tanto en Barcelona (10,48%) 
como en Madrid (11,47%), Bilbao (13,56%) o 
Valencia (15,26%), mientras resultan bastante 
superiores en Zaragoza (18,66%), Sevilla 
(19,07%) y Málaga (21,67%). 

Dos conclusiones principales pueden obte-
nerse de esta aproximación inicial al desem-
pleo urbano desde una perspectiva estática. 
La primera es que persisten contrastes muy 

importantes entre ciudades, pues la tasa más 
elevada (Barbate) multiplica por 5,24 la más 
baja (Pozuelo de Alarcón). La segunda es 
que se confirma la importancia del entorno 
regional y de las externalidades asociadas a 
la aglomeración en los niveles de paro, así 
como la pervivencia de contrastes anclados 
en el tiempo, pues las transformaciones en 
las características de los territorios se produ-
cen de forma lenta y tienen un carácter acu-
mulativo. La biografía de la ciudad (CapeL, 
2009) ayuda a explicar algunas de sus carac-
terísticas actuales, al tiempo que las relacio-
nes que las ciudades mantienen con su entor-
no justifican la frecuente aparición de niveles 
de paro similares en ciudades próximas, que 
comparten fortalezas y debilidades asociadas 
a ese milieu.

Pero, bajo esa apariencia de estabilidad, la in-
corporación de un enfoque dinámico permite 
confirmar que la evolución reciente del desem-
pleo urbano es muy dispar y en gran medida 
ajena a estos rasgos heredados. Las crisis cí-
clicas del capitalismo provocan destrucción de 
capacidad productiva y aumentos generaliza-
dos del desempleo pero con una evidente se-
lectividad, pues los daños se acentúan en 
aquellas actividades, empresas, grupos socio-
profesionales y territorios más vulnerables 
frente a la nueva situación. Es cierto que, en 

FIG. 2/ Ciudades con valores extremos en sus niveles de paro registrado en diciembre 2012

Valores máximos de paro/población edad activa Valores mínimos de paro/población edad activa

Ciudad Provincia Paro (%) Ciudad Provincia Paro (%)

Barbate Cádiz 34,03 Pozuelo de Alarcón Madrid  6,49

Arcos de la Frontera Cádiz 30,70 Boadilla del Monte Madrid  6,69

Crevillent Alicante 27,32 Tres Cantos Madrid  7,33

Sanlúcar deBarrameda Cádiz 26,73 Villaviciosa de Odón Madrid  7,56

Chiclana de laFrontera Cádiz 25,99 Sant Cugat Barcelona  7,65

Camas Sevilla 25,78 Majadahonda Madrid  7,70

La Línea Concepción Cádiz 25,75 Las Rozas Madrid  7,73

Talavera de la Reina Toledo 25,28 Sitges Barcelona  8,73

Puerto Real Cádiz 25,07 Getxo Vizcaya  8,92

S.Juan deAznalfarache Sevilla 25,00 Alcalá la Real Jaén  9,05

Petrer Alicante 24,77 San Sebastián Guipúzcoa  9,32

Utrera Sevilla 24,74 Sta.Eulalia del Río Baleares  9,47

Jerez de la Frontera Cádiz 24,62 Zarautz Guipúzcoa  9,55

Hellín Albacete 24,50 Rivas-Vaciamadrid Madrid  9,70

Icod de los Vinos S.C.Tenerife 24,35 Lloret de Mar Girona 10,07

Fuente: SEPE y elaboración propia.
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ocasiones, la fragilidad provocada por una cri-
sis persiste en el tiempo y agrava el efecto de 
crisis posteriores en los mismos lugares. Pero 
la capacidad de resiliencia mostrada por algu-
nas ciudades para superar esos efectos y las 
estrategias aplicadas para alcanzarla pueden 
aumentar su resistencia frente a otras poste-
riores (pike & al., 2010; Martin, 2012; Mén-
dez, 2012) y, además, las causas específicas 
que desencadenan cada crisis provocan que la 
distribución territorial de sus impactos sea dife-
rente. Esto es lo que sucede respecto al creci-
miento registrado por el paro urbano desde 
comienzos de 2007.

El primer rasgo a destacar es que el conjunto 
de ciudades con más de 20.000 habitantes re-
gistró un aumento del 137,46% en sus niveles 
de paro, algo más de dos puntos por debajo 
del promedio español, frente al 144,81% de 
aumento en los municipios de menor tamaño 
poblacional. Al mismo tiempo, las diferencias 
entre los extremos resultan ahora espectacula-
res, pues la tasa máxima de crecimiento del 
paro en Torre-Pacheco (415,24%) multiplicó en 
más de diez veces la mínima de Ferrol 
(39,14%), con una distribución de los valores 
registrados por cada localidad que, lejos de 
resultar aleatoria, muestra de nuevo una lógica 
espacial bastante estricta, aunque muy dife-
rente a la heredada del pasado. 

Si, en una aproximación inicial, se consideran 
las quince ciudades donde ese ritmo de au-
mento fue mayor (Fig. 3) resulta evidente su 
concentración en el litoral mediterráneo, con 
seis de ellas localizadas en la provincia de 
Castellón, cinco en la de Murcia y otras dos en 
las provincias andaluzas de Granada y Alme-
ría. Al ampliar la observación a las 67 ciudades 
por encima de una tasa superior en un 50% al 
valor promedio (274,92%), las cincuenta loca-
lizadas en el Eje Mediterráneo son buena 
muestra de esa polarización, a mucha distan-
cia del área urbana de Madrid, que con siete 
le sigue en importancia, mientras tan sólo una 
se ubica en el Eje Atlántico. En el otro extremo 
de la balanza, siete de las diez ciudades don-
de el paro aumentó menos de la mitad del pro-
medio (68,73%) corresponden, en cambio, a 
provincias atlánticas y entre las setenta ciuda-
des donde no se ha llegado a duplicar el volu-
men de desempleados en estos seis años la 
mitad se encuentran también aquí, frente a tan 
sólo ocho mediterráneas.

Hace ya más de tres décadas, la crisis del mo-
delo de producción fordista concentró sus peo-
res efectos en lugares de tradición industrial o 
minera fuertemente especializados en secto-
res intensivos en recursos naturales o mano 
de obra, que se enfrentaban a la obsolescen-
cia tecnológica y a una competencia creciente 

FIG. 3/ Ciudades con valores extremos en el crecimiento del paro registrado, 2006-2012

Valores máximos de crecimiento Valores mínimos crecimiento

Ciudad Provincia Paro (%) Ciudad Provincia Paro (%)

Torre-Pacheco Murcia 415,24 Ferrol A Coruña 39,14

Almassora Castellón 397,99 Santiago Compostela A Coruña 52,96

Azuqueca de Henares Guadalajara 395,69 Cádiz Cádiz 54,43

Villarreal Castellón 392,73 Ourense Ourense 56,89

Yecla Murcia 390,95 Barbate Cádiz 59,44

San Javier Murcia 378,03 Cangas Pontevedra 63,73

Onda Castellón 365,07 Sta.Eulalia del Río Baleares 63,82

Vall d’Uixó (la) Castellón 360,83 Priego de Córdoba Córdoba 65,79

Burriana Castellón 357,84 Redondela Pontevedra 65,82

S.Pedro del Pinatar Murcia 349,50 Ribeira A Coruña 67,30

Vícar Almería 338,47 Coruña (A) A Coruña 68,95

Castellón de la Plana Castellón 329,01 Calviá Baleares 69,67

Alhaurín el Grande Málaga 320,85 Mieres Asturias 70,94

Zaragoza Zaragoza 318,98 Irún Guipúzcoa 72,35

Jumilla Murcia 313,07 Vigo Pontevedra 72,75

Fuente: SEPE y elaboración propia.
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en mercados cada vez más abiertos, lo que se 
tradujo en una proliferación de ciudades en de-
clive que, sobre todo, se ubicaron en el Eje 
Atlántico y en ciertos sectores de las periferias 
metropolitanas. El mapa de la actual crisis re-
sulta, hasta cierto punto, la antítesis del ante-
rior y eso se confirma al comprobar que el co-
eficiente de correlación lineal entre los niveles 
de desempleo urbanos al finalizar 2006 y la 
evolución registrada desde entonces es de 
sentido negativo, con un grado de significación 
relativamente alto (r = –0,555), lo que significa 
que un 30% de la variabilidad en el crecimien-
to reciente del paro queda explicada por su 
tasa inicial.

Al combinar la intensidad actual que alcanza el 
paro en cada ciudad con la tasa de crecimien-
to durante la crisis mediante un diagrama de 
dispersión (Fig. 4a), se puede deducir una ti-
pología básica según su posicionamiento res-
pecto a los promedios respectivos, trasladada 
después a un mapa (Fig. 4b) para identificar 
posibles regularidades espaciales que no ha-
cen sino confirmar la importancia del lugar de 
residencia en cuanto exposición al riesgo de 
desempleo, más allá de las propias caracterís-
ticas personales.

Un primer conjunto de 65 ciudades (Tipo A) 
muestra niveles de paro inferiores al promedio 
y también ha registrado un aumento relativa-
mente moderado en términos comparativos. 
Son amplia mayoría (27) las que se localizan 
en las regiones del norte peninsular, entre el 
País Vasco y Galicia, que demuestran ahora 
mayor fortaleza relativa que frente a la crisis 
industrial de hace más de tres décadas. Tam-
bién aquí se incluyen algunas ciudades situa-
das en las aglomeraciones de Madrid y Barce-
lona (11), incluidas sus ciudades centrales, 
que cuentan con una elevada presencia entre 
sus residentes de grupos socio-profesionales 
con elevada cualificación e ingresos, así como 
en Baleares. En el extremo opuesto, 114 ciu-
dades se identifican por sus altas tasas de 
paro y un impacto de la crisis mayor que el 
promedio, lo que permite considerarlas espe-
cialmente vulnerables (Tipo D). Su distribución 
territorial tampoco deja lugar a dudas, pues 
dos terceras partes (74) se localizan a lo largo 
del Eje Mediterráneo y otras 12 en Canarias, 
como reflejo de la insostenibilidad de su mode-
lo de crecimiento residencial de las últimas 
décadas y, en algunos casos, de su especiali-
zación en sectores industriales maduros o vin-
culados al cluster inmobiliario.

No obstante, suscitan especial interés aquellas 
ciudades donde la actual crisis ha supuesto, 

en cierto modo, una ruptura de tendencia res-
pecto a su trayectoria anterior, ya sea porque 
partían de tasas de paro muy bajas y aún re-
sultan por ello inferiores al promedio pese a 
crecer con especial rapidez en estos años 
(Tipo B), o bien porque heredaron tasas eleva-
das al haberse enfrentado a procesos de decli-
ve ya en décadas anteriores, que han aumen-
tado con relativa moderación en el último 
sexenio (Tipo C). Esa evolución contrapuesta 
se refleja también en unas pautas de distribu-
ción absolutamente dispares.

Entre las primeras se contabilizan 106 ciuda-
des, con una distribución relativamente disper-
sa pero en la que destacan dos rasgos de es-
pecial significado territorial. Por una parte, casi 
un tercio (34) son ciudades mediterráneas 
donde el boom inmobiliario y el desarrollo tu-
rístico permitieron alcanzar una situación 
próxima al pleno empleo en los años de inten-
so crecimiento, con una brusca ruptura a partir 
de 2007 y una rápida destrucción de puestos 
de trabajo desde entonces. Pero son incluso 
más numerosas las ciudades metropolitanas 
de las áreas de Barcelona (26) y Madrid (23) 
que han seguido una trayectoria negativa simi-
lar por residir en ellas una elevada proporción 
de aquellos grupos de riesgo más vulnerables 
en el plano laboral (jóvenes poco cualificados, 
inmigrantes, asalariados precarios…), sin olvi-
dar que aquí se incluyen también todas las 
analizadas en el Eje del Ebro, que han visto 
frenado el dinamismo que las caracterizó en el 
periodo precedente. Por el contrario, entre las 
78 ciudades donde persisten elevadas cifras 
de paro con un origen bastante anterior, deri-
vado de la reconversión de actividades tradi-
cionales (industriales, agrarias, pesqueras…) 
que la presente crisis sólo agravó de forma re-
lativamente moderada, el mayor número co-
rresponde a Andalucía Occidental (27), en es-
pecial la bahía de Cádiz, aunque también 
están presentes en otras regiones periféricas 
como Galicia (12), Extremadura y Castilla-La 
Mancha (10).

Clasificar supone un intento de buscar cierto 
orden en la compleja trayectoria de las ciuda-
des españolas frente al desempleo. Constitu-
ye, pues, una primera fase necesaria pero in-
suficiente para nuestros objetivos, al menos 
desde dos puntos de vista. De una parte, aun-
que el paro aumenta de forma constante des-
de hace seis años con apenas leves oscilacio-
nes estacionales y eso justifica que a menudo 
se considere este periodo de crisis como un 
todo homogéneo, un análisis más detallado 
permite constatar el encadenamiento de dos 
fases interrelacionadas, pero con orígenes y 
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efectos distintos sobre el desempleo y sobre 
las ciudades. De otra, aunque en el comenta-
rio sobre las tendencias y regularidades obser-
vadas se han apuntado ya algunas posibles 
causas de las diferencias interurbanas, es ne-
cesario profundizar en esa interpretación apor-
tando técnicas de análisis algo más precisas 
que permitan por ello resultados más conclu-
yentes. A esas dos tareas sucesivas se dedi-
can los siguientes epígrafes.

5.  Las dos crisis de la economía 
española y sus diversos efectos 
sobre el desempleo urbano

Según se planteó al abordar la evolución re-
ciente del desempleo en España, aquí se han 
encadenado dos crisis sucesivas, sin duda in-
terrelacionadas pero con un impacto socio-
económico y territorial muy diferente, que es lo 
que ahora se pretende identificar. Si en el pri-
mer trienio (2007-09) puede hablarse de una 
crisis derivada del elevado endeudamiento pri-
vado que se asoció al depredador proceso de 
urbanización y desarrollo inmobiliario masivo, 
en el segundo (2010-12) se vincula al endeu-
damiento público a que condujo la recesión 
provocada por lo anterior y la caída de ingre-
sos fiscales, resuelta en la Unión Europea con 
la estricta aplicación de una política de auste-
ridad que la ha acentuado. La conveniencia de 
diferenciar ambos periodos para analizar la 
evolución del desempleo se hace patente en 
dos simples cifras que demuestran lo hetero-
géneo de uno y otro.

El brusco hundimiento de la actividad cons-
tructora y su repercusión sobre un amplio 
conjunto de sectores auxiliares provocó un 
incremento del 94,80% en la cifra de desem-
pleados durante los tres primeros años, mien-
tras el lento retroceso del consumo y de los 
presupuestos públicos han difundido el paro 
hacia nuevos segmentos sociales y económi-
cos, aunque con un ritmo menor, que supone 
un 21,90% de aumento en el segundo trienio. 
Idéntica discrepancia se produce en el plano 
territorial, pues al correlacionar las tasas de 
crecimiento del paro en ambos trienios para 
las 363 ciudades analizadas, el coeficiente 
resulta bastante bajo y de signo negativo (r = 
–0,286), lo que refleja la escasa vinculación 
entre lo ocurrido en ambos periodos, así 
como la diferente localización en el mapa de 
las ciudades más afectadas.

Esto último se confirma al precisar la evolución 
de cada ciudad y constatar así las regularida-

des espaciales que subyacen bajo el caos 
aparente de las cifras. De nuevo ahora los ma-
yores aumentos del paro durante el primer trie-
nio se concentraron en aquellos territorios que 
se convirtieron en exponente de la burbuja in-
mobiliaria, con nueve  de las diez ciudades 
que ocupan las primeras posiciones localiza-
das en las provincias mediterráneas (Fig. 5), 
frente a una situación prácticamente inversa 
en las del litoral atlántico, con una tasa máxi-
ma (Villarreal: 380,95%) que superó en más 
de veinte veces la registrada en el extremo 
opuesto (Ferrol: 18,58%). Al ampliar la obser-
vación a las 83 ciudades que superaron en 
más de un 50% el promedio del trienio 
(+142,20%) se repite esa polarización ya co-
nocida, con 64 en el Eje Mediterráneo por 7 en 
Canarias y 6 en Madrid, muy por encima del 
resto.

Pero el resultado más novedoso se obtiene al 
analizar lo ocurrido con el desempleo en el 
último trienio pues, si bien crece a un ritmo 
bastante inferior, las desigualdades interurba-
nas siguen siendo muy importantes aunque 
con pautas de distribución netamente distin-
tas y una mayor dispersión relativa que en el 
periodo anterior. Si de nuevo se consideran 
las diez primeras, destaca que cinco de ellas 
se ubican ahora en Castilla-La Mancha mien-
tras las restantes se distribuyen de forma más 
dispersa, con tres de ellas ubicadas en pro-
vincias atlánticas. La aparente ausencia de 
orden se repite si se toman en consideración 
las 61 ciudades que superaron en más de un 
50% el promedio del trienio (+32,85%), pues 
17 están ubicadas en ambas Castillas o Ex-
tremadura y 14 en Andalucía Occidental, pero  
otras 16 en el litoral atlántico y 9 en el medi-
terráneo.

No obstante, más allá de su localización re-
gional, el desplazamiento de las mayores ta-
sas de crecimiento del paro urbano desde 
2010 cobra especial sentido al considerar el 
diferente perfil funcional, que será objeto de 
análisis pormenorizado en el último apartado. 
No obstante, en una aproximación inicial se 
constata que entre las 61 ciudades antes 
mencionadas un tercio son capitales provin-
ciales o autonómicas con una elevada pre-
sencia de servicios a la población y de un 
sector público que padece un retroceso gene-
ralizado, pero que se acentúa en determina-
das Comunidades Autónomas que aplicaron 
los ajustes con especial intensidad, destacan-
do que en siete de ellas (Toledo, Cuenca, Al-
bacete, Ciudad Real, Soria, Segovia y Gua-
dalajara), además de las dos ciudades 
autónomas, esa tasa superó el 40%. Cifras 
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también elevadas se han registrado en otros 
centros comarcales de servicios dispersos 
por las regiones interiores (Lalín, Calatayud, 
Alcázar de San Juan, Martos, Medina del 
Campo…), que concentran los costes deriva-
dos de la política de austeridad, aunque pre-
cisar más la lógica de esa distribución exigiría 
incorporar nuevas variables explicativas.

A su vez, la localización de las ciudades con 
mejor comportamiento relativo es también muy 
distinta a la de años anteriores. Las que ya 
lograron reducir levemente sus cifras de paro 
en el último trienio son netamente turísticas y 
se sitúan en ambos archipiélagos (Calviá, San-
ta Eulalia del Río, Eivissa, Manacor, San Bar-
tolomé de Tirajana, Granadilla de Abona)  y el 
litoral mediterráneo (Lloret de Mar). En ellas, 
superado el tsunami que supuso la desapari-

ción de buena parte del empleo en la construc-
ción o en industrias auxiliares como la cerámi-
ca (Onda, Villarreal…), la pervivencia de una 
elevada demanda turística ha permitido estabi-
lizar ya el nivel de ocupación. Valores también 
moderados —inferiores al 8%— han corres-
pondido a algunas ciudades de tradición indus-
trial (Arrasate/Mondragón, Olot, Elda, Pe-
trer…), que contrastan con cifras superiores al 
40% en otras (Siero, Puertollano, Barakaldo, 
Linares, Langreo, Puerto Real…), lo que pone 
de manifiesto la posible influencia del tipo de 
especialización manufacturera o del desigual 
esfuerzo innovador realizado, así como de fac-
tores más numerosos que los considerados 
hasta el momento y justifica el intento de bus-
car técnicas algo más precisas para encontrar 
algunas claves explicativas de esta desigual 
vulnerabilidad.

FIG. 5/ Tasas máximas de crecimiento del paro registrado según trienios

Máximo crecimiento, 2006-2009 Máximo crecimiento, 2009-2012

Ciudad Provincia Tasa (%) Ciudad Provincia Tasa (%)

Villarreal Castellón 380,95 Toledo Toledo 76,84

Onda Castellón 369,40 Lalín Pontevedra 59,10

Almassora Castellón 342,95 Cuenca Cuenca 57,17

Torre-Pacheco Murcia 329,14 Siero Asturias 51,00

Burriana Castellón 313,11 Melilla — 50,94

Vall d’Uixó (la) Castellón 304,17 Albacete Albacete 50,93

Azuqueca de Henares Guadalajara 300,39 Baena Córdoba 49,68

Castellón de la Plana Castellón 283,95 Alcázar de San Juan Ciudad Real 48,97

San Pedro del Pinatar Murcia 276,24 Puertollano Ciudad Real 48,61

Yecla Murcia 271,70 Barakaldo Vizcaya 47,95

Mínimo crecimiento, 2006-2009 Mínimo crecimiento, 2009-2012

Ciudad Provincia Tasa (%) Ciudad Provincia Tasa (%)

Ferrol A Coruña 18,58 Calviá Baleares –3,81

Santiago Compostela A Coruña 24,29 Sta.Eulalia del Río Baleares –3,70

Cádiz Cádiz 24,32 Eivissa Baleares –3,57

Ceuta — 24,73 Lloret de Mar Girona –3,07

Ourense Ourense 25,00 Manacor Baleares –1,59

Narón A Coruña 26,22 S.Bartolomé Tirajana Las Palmas –1,45

Mieres Asturias 27,31 Granadilla de Abona Sta.C.Tenerife –1,08

Langreo Asturias 31,54 Onda Castellón –0,92

Redondela Pontevedra 32,29 Adeje Sta.C.Tenerife  0,22

Castrillón Asturias 33,39 Arona Sta.C.Tenerife  1,94

Fuente: SEPE y elaboración propia.



Estudios Crisis económica, vulnerabilidad urbana y desempleo en España
Ricardo Méndez Gutiérrez del Valle

CIUDAD Y TERRITORIO ESTUDIOS TERRITORIALES 662

6.  Desempleo y vulnerabilidad de 
las ciudades españolas: algunos 
factores a debate

Para avanzar en una interpretación más con-
sistente sobre los diversos factores que inci-
den en la heterogénea vulnerabilidad mostrada 
por las ciudades ante el impacto de la(s) crisis, 
se aplicó un análisis estadístico que, pese a su 
sencillez, permite reforzar los argumentos aquí 
defendidos y sugerir posibles líneas de inves-
tigación futuras. Para ello se calcularon los 
coeficientes de correlación lineal entre las ta-
sas de crecimiento del paro para el conjunto 
del periodo y para los dos trienios menciona-
dos con un total de diez indicadores que ca-
racterizaban el perfil socioeconómico de las 
ciudades antes de la crisis, para realizar des-
pués un análisis de conglomerados que preci-
sase esa posible asociación.

Al seleccionar esos diez indicadores a partir de 
la limitada información disponible a escala lo-
cal se tuvo muy en cuenta su presencia en las 
interpretaciones hechas en estos años para 
justificar las diferentes trayectorias que pueden 
observarse, ya identificadas en el texto. En tal 
sentido, se consideró en primer lugar la posi-
ble influencia del tamaño de las ciudades en 
términos de población y la proporción de un 
grupo laboral de riesgo como son los inmigran-
tes entre sus residentes. También, y de forma 
destacada, la importancia relativa del empleo 
en los diferentes sectores de actividad para 
validar o no la frecuente vinculación que suele 
establecerse entre aumento del paro y espe-
cialización económico-funcional previa. Aun-
que no se dispone de información directa so-
bre empleo público a esta escala, se sustituyó 
este dato por la proporción que representaban 
los ocupados en sectores donde resulta am-
pliamente mayoritario como son la educación, 
la sanidad, los servicios sociales, la adminis-
tración pública y los organismos extraterritoria-
les, para confirmar en qué medida ha actuado 
como escudo o como acelerador del desem-
pleo en estos años. Finalmente, un tercer con-
junto de indicadores pretendió indagar si la 
llamada economía del conocimiento ha su-
puesto un factor de estabilidad frente a la crisis 
desde tres perspectivas complementarias. Por 
un lado, al valorar la presencia de las activida-
des industriales y de servicios que se conside-
ran intensivas en el uso del conocimiento2 so-
bre el empleo total de cada ciudad; por otro, su 
stock de capital humano, identificado con la 

2  Incluye las industrias de alta intensidad tecnológica según 
la OCDE, junto a los servicios avanzados a empresas, las

población que posee estudios universitarios; 
finalmente, mediante la proporción de profesio-
nales de alta cualificación sobre el total de 
ocupados en cada localidad.

La información utilizada corresponde al año 
2006 salvo en lo referente al nivel educativo y 
la categoría ocupacional de los habitantes, 
para los que sólo se dispuso de los datos cen-
sales correspondientes a 2001. Con esta base 
de datos se calcularon los coeficientes de co-
rrelación lineal o de Pearson existentes entre 
las tasas de crecimiento del paro en los tres 
periodos de observación y cada uno de esos 
diez indicadores, así como el sentido positivo 
o negativo de esa asociación espacial, con los 
resultados que refleja la Fig. 6. 

Si se considera el periodo 2006-2012 como un 
todo homogéneo, se confirma que la tasa de 
crecimiento del paro en las ciudades presenta 
una correlación significativa de sentido positivo 
con la proporción de empleos en construcción 
existente en 2006 (r= 0,241) y más aún con la 
de población inmigrante (r= 0,354). Por el con-
trario, tanto contar con una elevada presencia 
de empleo en servicios (r= –0,260) y en eco-
nomía del conocimiento (r= –0,216) como, so-
bre todo, de profesionales cualificados (r= 
–0,283) y empleo público (r= –0,262), parece 
haber actuado como amortiguador al generali-
zado ascenso del paro, con correlaciones de 
sentido negativo en todos los casos.

Los valores y el signo de los coeficientes re-
sultan muy similares, aunque más extremos, 
si tan sólo se considera lo ocurrido tras el es-
tallido de la burbuja inmobiliario-financiera y 
durante el primer trienio. También en este 
caso, los incrementos del paro se correlacio-
nan de forma positiva con la presencia de in-
migrantes (r= 0,475) y con una elevada pro-
porción de empleo en la construcción (r= 
0,235), mientras la correlación es negativa 
respecto al empleo en servicios públicos (r= 
–0,336) y la presencia de profesionales alta-
mente cualificados (r= –0,330). Los resulta-
dos confirman, pues, que en esa primera fase 
de la crisis los costes derivados de un mode-
lo de crecimiento de baja calidad y productivi-
dad, poco sostenible tanto en términos am-
bientales y territoriales como socioeconómicos, 
se concentraron en aquellas ciudades que 
fueron paradigma de ese modelo. Por el con-
trario, contar con cierta diversificación econó-
mica, actividades intensivas en el uso del co-
nocimiento y empleos de mayor cualificación, 

  finanzas y seguros, la educación, la sanidad, la I+D y las 
actividades relacionadas con la cultura.
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en particular de aquellos no sometidos de for-
ma tan directa a los vaivenes del mercado por 
integrarse en el sector público, atenuó par-
cialmente los efectos del impacto, por lo que 
las capitales administrativas y los centros de 
servicios se vieron beneficiados en términos 
comparativos.

Estos datos también corroboran, aún con ma-
yor rotundidad, que la segunda fase de la cri-
sis ha golpeado de forma muy diferente a los 
mercados locales de trabajo hasta el punto de 
invertir, en algunos aspectos, las conclusiones 
anteriores. Los mayores crecimientos del paro 
registrado se asocian ahora, sobre todo, con 
una elevada proporción de empleo en adminis-
tración y servicios públicos (r=0,276), profesio-
nales de alta cualificación (r=0,177) y con es-
tudios superiores (r=0,151). En cambio, las 
ciudades con muchos empleos en construc-
ción y altos niveles de inmigración pasan aho-
ra a mostrar coeficientes de sentido negativo. 
En otras palabras, la recesión provocada por 
la política de austeridad traslada sus costes 
más elevados hacia trabajadores con mayores 
niveles de formación y cualificación, mientras 
ese adelgazamiento del Estado tan querido 
por la ideología neoliberal hace sentir ya sus 
efectos sobre los diferentes servicios públicos 
y, por tanto, sobre aquellas ciudades que, bien 
sea por su rango jerárquico, sus funciones en 
el mapa administrativo o la especial atención 
prestada por las políticas locales hacia este 
tipo de equipamientos, los habían desarrollado 
en mayor medida.

Pero de la Fig. 6  también cabe deducir algu-
nas conclusiones adicionales. En primer lu-
gar, que el tamaño poblacional no resulta un 
factor relevante a la hora de explicar la evolu-
ción del desempleo, pues los coeficientes son 
poco significativos en todos los periodos, lo 
que matiza las supuestas ventajas competiti-
vas de las grandes ciudades ante una crisis 
como la actual y pone de nuevo en evidencia 
la diversidad de situaciones y las contradic-
ciones existentes en su interior. Tampoco es 
en absoluto significativa la proporción de em-
pleo agrario, mientras en el caso del empleo 
industrial lo relevante es que su bajo índice 
de correlación con la evolución del paro fue 
positivo en el primer trienio y negativo en el 
segundo, lo que puede significar un cambio 
de tendencia y una mayor resistencia a gene-
rar más desempleo, aunque las diferencias 
entre ramas industriales y según capacidad 
para innovar en productos, procesos u orga-
nización de las empresas exigirán nuevas in-
vestigaciones para profundizar en esta con-
clusión inicial.

Para finalizar, se realizó un análisis de conglo-
merados para identificar cluster o tipos de mu-
nicipios urbanos con perfiles económico-fun-
cionales similares previos a la crisis y analizar 
la evolución del paro en cada caso. Tras un 
análisis exploratorio de las variables, se consi-
deró que la identificación de cinco cluster es la 
que ofrecía el mayor grado de cohesión inter-
na para cada uno de los grupos y de diferen-
ciación con relación al resto. Al utilizar el mé-

FIG. 6/ Correlación entre evolución del desempleo y características previas a la crisis

Indicadores urbanos
Evolución  

del paro 2006-
2012 (%)

Evolución  
del paro 2006-

2009 (%)

Evolución  
del paro 2009-

2102 (%)

Población municipal (habs.) –0,067 –0,056 –0,037

Tasa de inmigración (%)  0,354*  0,475* –0,432*

Empleo en el sector agrario (%)  0,101  0,062  0,097

Empleo en industria (%)  0,118  0,127 –0,009

Empleo en construcción (%)  0,241*  0,235* –0,033*

Empleo en servicios (%) –0,260* –0,236* –0,048*

Empleo en el sector público (%) –0,262* –0,336*  0,276*

Empleo actividades intensivas en conocimiento (%) –0,216* –0,234*  0,080*

Población con estudios universitarios (%) –0,193* –0,235*  0,151*

Profesionales de alta cualificación (%) –0,283* –0,330*  0,177*

* La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral)

Fuente: Instituto naCionaL de estadístiCa, tesorería generaL de La seguridad soCiaL, serviCio púBLiCo de eMpLeo estataL 
y elaboración propia.
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todo de las k-medias, los centroides de los 
conglomerados finales quedaron identificados 
con los valores de la Fig. 7.

El cluster 1, que integra un total de 100 muni-
cipios, se asocia de forma positiva con una 
elevada presencia de empleo en construcción, 
en servicios y población inmigrante, lo que 
permite identificarlos con una economía resi-
dencial. El cluster 2, con 84 municipios, tiene 
como principal característica su elevada vin-
culación a servicios con fuerte presencia del 
empleo público, así como una cierta presencia 
de la economía del conocimiento, los grupos 
más formados y con ocupaciones profesiona-
les cualificadas, así como los servicios. El 
cluster 3, con 130 municipios, se vincula, en 
cambio, al empleo industrial, presentando va-
lores negativos respecto a los demás indica-
dores. El cluster 4, con 36 municipios, acentúa 
esa vinculación pero en este caso con el em-
pleo agrario y hasta cierto punto en la cons-
trucción, lo que permite relacionarlo con el 
tradicional concepto de agrociudad. Por últi-
mo, el cluster 5 sólo incluye a 13 municipios, 

caracterizados por una destacada presencia 
de la economía del conocimiento, la población 
con estudios universitarios y los profesionales 
de alta cualificación.

Al establecer las medias marginales del creci-
miento registrado por el paro para cada uno 
de esos cinco tipos (Fig. 8) se confirma que 
las ciudades residenciales (Tipo 1) fueron las 
peor paradas, con un 172,7% de aumento en 
estos seis años, seguidas de cerca por las 
agrociudades (Tipo 4), con un 168,6% y, a 
mayor distancia, por las ciudades industriales 
(Tipo 3), con el 162,4%. Menos negativa fue 
la evolución de las ciudades administrativas 
(Tipo 2), con un importante sector público y 
tasas de aumento del 138,0%, junto a las es-
casas ciudades del conocimiento, que con un 
131,8% tuvieron el mejor comportamiento re-
lativo. No obstante, si se considera tan sólo el 
último trienio, las ciudades administrativas 
fueron las de mayor incremento relativo 
(27,4%), mientras las residenciales invierten 
su posición anterior, confirmando así conclu-
siones anteriores.

FIG. 7/ Tipología de municipios urbanos según características económico-funcionales

Centros de los conglomerados finales

Indicadores
Conglomerado / Cluster

1 2 3 4 5

Población con estudios universitarios (% total) –,31172 ,78907 –,36781 –,85160 3,33564

Empleo de alta cualificación (% total) –,28833 ,79910 –,30057 –1,01352 2,86695

Empleo en sector servicios (% total) ,19218 1,01620 –,48517 –1,63176 1,32591

Empleo en economía  del conocimiento (% total) –,41992 1,06811 –,23684 –1,17960 1,96353

Población inmigrante  sobre total (%) ,75844 –,35570 –,29774 –,24295 ,11441

Empleo en sector agrario (% total) –,12608 –,46383 –,27338 2,62263 –,56189

Empleo en sector industrial (% total) –,64639 –,50258 1,03713 –,50097 –,76427

Empleo en construcción (% total) ,88146 –,75128 –,19723 ,32875 –,86413

Empleo en sector público (% total) –,36409 1,37482 –,39442 –,73035 –,11608

Fuente: INE, TGSS y elaboración propia.

FIG. 8/ Evolución del paro según perfil económico-funcional de las ciudades (%)

Evolución del paro (%)
Medias según cluster

Cluster 1 Cluster 2 Cluster 3 Cluster 4 Cluster 5

Periodo 2006-2012 172,7 138,0 162,4 168,6 131,8

Periodo 2006-2009 128,7  87,7 115,1 116,1  93,8

Periodo 2009-2012  19,4  27,4  23,1  25,1  20,1

Fuente: INE, TGSS y elaboración propia.
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6.  Conclusiones
La crisis económica se ha convertido en pre-
ocupación central de la sociedad española 
que, tras más de un lustro de padecer el pro-
gresivo deterioro de la situación y escuchar 
promesas fallidas de recuperación, se enfrenta 
a un presente y un futuro lleno de incertidum-
bres. La acumulación de «elecciones inade-
cuadas, inacción política y asimetría radical de 
las relaciones de poder, con impacto en las 
decisiones e indecisiones» (reis & al., 2012: 
97) plantea la urgente necesidad de buscar al-
ternativas a la situación y la investigación so-
cial y territorial no puede quedar al margen de 
ese compromiso.

Pero, junto con el necesario cambio de rumbo 
en las instituciones y en los gobiernos que in-
tegran esa Unión Europea cada vez más retó-
rica y menos visible, las respuestas a la crisis 
desde los territorios siguen siendo necesarias 
para aplicar estrategias adecuadas a situacio-
nes que en absoluto son homogéneas. Los 
estudios urbanos se enfrentan así al reto de 
aportar nuevo conocimiento que permita diag-
nosticar mejor el desigual impacto de la crisis, 
interpretar las claves de tales diferencias, in-
vestigar y difundir aquellas experiencias loca-
les que la han enfrentado de forma innovado-
ra, o contribuir a la propuesta de alternativas 
para la resiliencia que puedan ser de utilidad a 
los ciudadanos o los responsables públicos im-
plicados en el desarrollo de las ciudades.

El desempleo es, sin duda, uno de los efectos 
más negativos de la crisis económica que, 
además de sus implicaciones sociales, mues-
tra un comportamiento territorial muy contras-
tado que resulta especialmente visible a esca-
la local y puede relacionarse con el diferente 
grado de vulnerabilidad acumulado a lo largo 
de su trayectoria, concepto al que aquí se ha 
prestado especial atención. El objetivo de es-
tas páginas ha sido, por tanto, analizar el cre-
cimiento del paro en las ciudades españolas 
—aquí identificadas con municipios, a diferen-
cia de las áreas urbanas, plurimunicipales en 
el caso de las de mayor dimensión— con más 
de 20.000 habitantes desde el inicio de la ac-
tual crisis y los fuertes contrastes interurbanos 
actuales como punto de partida para definir 
una tipología según comportamientos y esta-
blecer posibles factores explicativos. Pero aun-
que la percepción social de la crisis la conside-
ra como un todo homogéneo, la investigación 
ha confirmado la yuxtaposición en el tiempo de 
dos crisis sucesivas —la financiera e inmobilia-
ria primero y la derivada de la austeridad fiscal 
después— con impactos muy diferentes sobre 

el desempleo urbano, que por primera vez se 
hacen visibles.

De este modo, si en el conjunto del periodo 
analizado el paro registrado aumentó en Espa-
ña un 140%, la tasa de la ciudad con mayor 
crecimiento multiplicó en más de diez veces la 
correspondiente a la situada en el extremo 
opuesto de la escala. Al relacionar ese desigual 
impacto con los niveles actuales de desempleo 
de cada ciudad se confirmó también una acu-
sada regularidad en su distribución espacial, 
vinculada en gran medida al modelo de creci-
miento seguido en las dos décadas anteriores 
a la crisis. En este sentido, las ciudades de la 
burbuja inmobiliaria, localizadas sobre todo en 
el litoral mediterráneo, los archipiélagos y cier-
tos sectores de las periferias metropolitanas, 
con elevada proporción de empleo en la cons-
trucción y en servicios al consumo, poco cuali-
ficado y con bajo nivel formativo, junto a una 
destacada presencia de población inmigrante y 
de baja renta, han conocido la evolución más 
negativa. Por el contrario, aquellas otras con 
economías más diversificadas, en donde la in-
dustria, los servicios a las empresas o los ser-
vicios públicos tienen mayor presencia, así 
como el empleo cualificado, han padecido con 
menor intensidad el proceso y se localizan, so-
bre todo, en las regiones atlánticas, los secto-
res metropolitanos más valorados y las capita-
les administrativas. 

Pero esta conclusión se matiza al comparar los 
trienios que identifican las dos fases de la crisis 
que, además de distintos en el ritmo de aumen-
to del paro, se traducen en mapas de distribu-
ción muy heterogéneos. Mientras la evolución 
del primer trienio reproduce la comentada para 
el conjunto del periodo, pero con rasgos extre-
mos, la del segundo desplaza las mayores ta-
sas a capitales administrativas y centros comar-
cales de servicios afectados por la caída del 
consumo que provoca el ajuste fiscal y la cre-
ciente destrucción de empleo público, más cua-
lificado que en el periodo anterior. Aunque aquí 
no se ha considerado la incidencia de los recur-
sos públicos como componente básico de cual-
quier política de solidaridad territorial y, por tan-
to, la mayor incidencia potencial de estos 
recortes sobre aquellos territorios más frágiles y 
dependientes, parece evidente que la política 
de austeridad está en el origen de nuevas asi-
metrías territoriales que aquí tan sólo quedan 
apuntadas. Finalmente, al establecer la correla-
ción espacial existente entre esta evolución del 
paro según periodos con algunas característi-
cas socioeconómicas de las ciudades y diferen-
ciar la evolución seguida por el paro según su 
perfil funcional, se confirma ese cambio en la 
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lógica espacial, lo que ha permitido revisar de 
forma crítica algunas ideas aparecidas en una 
bibliografía internacional necesitada aún de ma-
yor investigación empírica y en donde los estu-
dios sobre la periferia europea serían de espe-
cial interés. En el caso español, existen también 
numerosas publicaciones recientes sobre las 
consecuencias laborales de la crisis, pero la in-
corporación de una dimensión territorial explíci-
ta está aún en sus inicios y supone un objetivo 
para futuras investigaciones.

En definitiva, al sumar sus efectos en el tiempo 
dos crisis con orígenes diferentes y resultados 

casi opuestos desde el punto de vista territo-
rial, la  consecuencia ha sido un proceso de 
difusión del desempleo masivo a la práctica 
totalidad de ciudades españolas. No obstante, 
si conocer mejor dónde se localizan las más 
afectadas por su crecimiento y dibujar el mapa 
actual del paro urbano pueden contribuir a me-
jorar el diagnóstico de la situación, compren-
der los variados factores que lo han impulsado 
en cada caso será de utilidad para abordar es-
trategias de dinamización mejor adaptadas a 
las diversas trayectorias locales, aunque ese 
enfoque propositivo es ajeno a los objetivos de 
este artículo.
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